
 
 



 

 
 

Geolodía 11: una nueva manera de divulgar la geología 
 
El domingo 8 de Mayo del 2011 miles de personas tendrán la oportunidad de disfrutar de un día 

de excursión geológica, acompañadas por geólogos. Las excursiones, a razón de una por provincia, 
serán gratuitas y abiertas a todo tipo de público, sea cual sea el conocimiento de geología de los 
asistentes.  

 
Geolodía 11 es una iniciativa de divulgación de la geología y de la profesión del geólogo a través de una 

de sus facetas más atrayente para el público en general, las excursiones de campo. Las cincuentas 
excursiones ofertadas, en lugares que abarcan desde los entornos de las ciudades hasta espacios naturales 
protegidos, serán guiadas por geólogos pertenecientes a diversas instituciones, sociedades y asociaciones.  

Geolodía 11 es una jornada que abre la puerta de entrada al laboratorio habitual de los geólogos, la 
naturaleza. Se pretende observar con ñojos geol·gicosò el entorno en el que se asientan nuestras 
poblaciones y entender, a través de los efectos que tienen sobre la superficie, algunos de los procesos del 
funcionamiento de la Tierra sobre la que vivimos. También se quiere dar a conocer nuestro patrimonio 
geológico para que se tome conciencia de la importancia y necesidad de protegerlo. Finalmente, otra de las 
metas importantes  de Geolodía 11 es la de divulgar la labor de los geólogos y lo que estos, como científicos 
y profesionales, pueden aportar a la sociedad y a su bienestar. 

 
Geolodía 11 está promovida por la Sociedad Geológica de España (SGE), y cuenta con la colaboración 

de la Asociación Española para la Enseñanza de las Ciencias de la Tierra (AEPECT), así como del Instituto 
Geológico y Minero de España (IGME). 

 
Numerosas entidades locales, tales como universidades, centros de investigación, fundaciones, museos, 

ayuntamientos, delegaciones provinciales y otros tipos de administraciones (parques naturales entre otros) 
patrocinan Geolodía 11. La Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (FECYT), del Ministerio de 
Ciencia e Innovación patrocina esta actividad a nivel nacional.  

 
Toda la información relativa a las cincuenta excursiones que se ofrecen durante Geolodía 11 se 
encuentra en http://www.sociedadgeologica.es/divulgacion_geolodia.html 

 

Geolodía 11 en Salamanca 
Objetivos de la  excursión urbana: 
1.- Conocer los tipos de rocas que se utilizaron en los monumentos de Salamanca 
2.- Conocer sus periodos de utilización y el significado en la historia constructiva de la ciudad  
 

Hay ciudades como París o Pontevedra que muestran una gran uniformidad en el uso de los 
materiales pétreos; otras, en cambio, como Milán o Roma, se caracterizan por su variedad. Podría resultar 
sorprendente afirmar que Salamanca se encuentra en el segundo grupo cuando es bien sabido que su 
ñpiedra doradaò impregna la ciudad entera, pero la variedad p®trea que se observa en el basamento, 
columnas, repisas, o aristas vivas en muchos de sus monumentos nos lleva a sostener tal afirmación. 

La variedad de los materiales pétreos en las ciudades es una consecuencia de su ubicación 
geológica. Si en el entorno existen diversas formaciones geológicas muy probablemente a lo largo del 
tiempo habrá variaciones importantes en la utilización de las rocas aflorantes. 
 Salamanca se encuentra enclavada en las formaciones sedimentarias detríticas del Terciario de la 
Cuenca del Duero, y por esto la arenisca (piedra franca de Villamayor) y conglomerado silicificado (piedra 
tosca) fueron los materiales circundantes o infrayacentes que se utilizaron en todos sus periodos históricos. 
Estas rocas sedimentarias detríticas se formaron en sistemas fluviales trenzados con carga de grava (piedra 
tosca) y arena (piedra franca). Están constituidas por granos detríticos engastados por ópalo para el caso de 
la piedra tosca y de arcilla para la piedra franca. Estos componentes confieren a una y a otra una cierta 
consistencia, aunque la fina labra de la piedra franca nos revela su docilidad frente a las herramientas del 
cantero.  



 

En los alrededores de Salamanca, como en los Pizarrales, afloran rocas metamórficas antiguas 
(pizarras). Su formación obedece a los cambios tectónicos y mineralógicos que se produjeron al aumentar 
las condiciones de presión y temperatura, de tal manera que las arcillas originariamente detríticas llegaron a 
convertirse en micas, dando lugar a los esquistos y pizarras. Su esquistosidad, o extrema capacidad para 
romperse en finas láminas, impidió su utilización en la construcción, a no ser para enlosados y tejados, 
como es el caso de las pizarras de Mozárbez.  

Más lejos, tanto al sur como al oeste, aparece el basamento hercínico granítico-metamórfico, con 
rocas de edades comprendidas entre 300 y 600 millones de años, aproximadamente. Los granitos y todas 
las rocas plutónicas en general se formaron por la cristalización en profundidad (entre 9 y 12 km) de un 
magma silicatado de alta temperatura (superior a 700 ºC). Este magma se generó en niveles muy 
profundos, ascendió por fracturas y diques a través de las rocas más antiguas metamórficas, como las 
pizarras y gneises, para emplazarse o instalarse definitivamente en una zona más alta de la corteza, donde 
acabó cristalizando lentamente al enfriarse. La erosión se encargó de hacer el resto del trabajo para que 
podamos observarlas sin que pudieran haber llegado nunca a la superficie cuando estaban ñvivasò (a 
diferencia de las rocas volcánicas). 

La textura de las rocas plutónicas es siempre granuda y los minerales, formados en equilibrio, 
aparecen entrelazados o intercrecidos. El resultado final de los procesos plutónicos es, por tanto, la 
formación de una roca dura, compacta y de muy baja porosidad, como es el granito, muy apropiada para 
dotar de mayor solidez a los edificios históricos en determinados elementos arquitectónicos como el 
basamento. Esta circunstancia no pasó desapercibida a los arquitectos y maestros canteros del Gótico, y 
sobre todo a los del Renacimiento. Por esto, es fácil advertir que fue en el floreciente siglo XVI cuando se 
produjo la eclosión de los materiales pétreos de naturaleza plutónica. Una vez introducidos estos materiales, 
los arquitectos dispusieron de tres nuevos tipos de rocas y su utilización selectiva dependió principalmente 
de los estilos arquitectónicos y de la evolución socio-económica. Las preferencias se manifestaron también 
en los siglos posteriores, incluyendo el XIX, como lo atestigua el basamento granítico de los edificios, y se 
prolongaron hasta entrar en el último tercio del XX, dando paso a la irrupción de materiales pétreos de otras 
regiones y foráneos, pero ahora utilizados ya como aplacados.  

El resumen grafico de las cinco principales rocas utilizadas (en la doble página siguiente) y el 
itinerario seleccionado intramuros (en las dos páginas siguientes) pretende ser una base para documentar 
este breve análisis. 
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